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Y acabó Dios su obra; y reposó el dia séptimo.

Y bendijo el dia séptimo, y santificólo.
Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

La vioieta mística.

«Respexit humililalem ancillae 
suíe. Luc. 1.»

E1 mes de las flores, consagra
do por la piedad de los católicos 
á la Madre del amor hermoso nos 
convida á contemplar con espi
ritóle santa emulación las mís
ticas flores que la gracia divina 
hizo germinar en el mas bello de 
los jardines vivientes. Bueno es 
ofrecer á la Virgen las flores de 
nuestros obsequios y alabanzas; 
pero es mejor, mas saludable á 
nuestra alma y mas grato á nues
tra Madre el generoso anhelo por 
la imitación de sus virtudes. Y la 
mejor manera de convertir nues
tro corazón en un jardín de flo
res, es dar principio á esta su
blime agricultura de nuestro es
píritu por la imitación de la 

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios,

humildad, que es la base y funda
mento de toda la vida cristiana.

Es la violeta de la humildad 
la primera flor que germina, os
tenta su belleza y exala su per
fume en los místicos jardines de 
Jesucristo, y hoy nos complace
mos en manifestar su valor, su efi
cacia, y sus glorias, estudiándola 
en la vida típica de la Virgen, sin 
otra mira que la de honrar á la 
Reina de las flores con estas ala
banzas, y ofrecer á los fieles sus 
bellos ejemplos de humildad jun
tamente con eficaces preservati
vos contra la soberbia, que es la 
muerte de todas las virtudes, y 
madre de todos los vicios.

Levantad la vista, mirad á la 
Reina de las flores, estudiad su 
vida, analizad sus virtudes, y ve
réis la violeta de su humildad 
exalando sus delicados perfumes, 
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sirviendo como de base á esa vi
da ejemplar, sobrehumana, he- 
róica que se ofrece á nuestra imi
tación como regla, tipo, y mode
lo de todas las vidas, de todas las 
clases y condiciones, de todos los 
sexos, estados, y categorías so
ciales.

Contemplando lahumanidadde 
María, la veremos realzada con 
los divinos caractéres que la gra
cia divina comunica á las flores 
del alma á saber; distinguiremos 
sus hondas raíces, sus delicados 
perfumes, y los honores que re
cibe en el cielo del que se llama 
el rey de los mansos y de los hu
mildes.

Habia sonado en el reloj de los 
eternos decretos la hora de la 
Redención. Un ángel de ropaje 
sutil y espléndidas alas desciende 
con raudo vuelo á la tierra, y pe
netrando en la mansión de la 
Virgen, antes de exponer su ce
lestial embajada, la saluda di 
ciendo: «Dios te salve Mario; lle
na eres de la gracia del Señor 
que está contigo. Bendita er< s 
entre todas las mujeres y bendi
to el fruto de tu vientre. Hé aquí 
concebirás y parirás un Hijo cu 
yo nombre será ’Emmanuel. Y rei
nará sobre el trono de David, su 
padre y su reino no tendrá fin. 
Turbóse la humilde doncella con 
la presencia del ángel y maravi

llada del anuncio, preguntó có
mo podria realizarse, toda vez 
que habia hecho voto de Virgi
nidad. Satisfecha su pregunta, 
hija de la prudencia, puesto que 
por altísima y sobrenatural 
manera llegaría á ser Madre de 
Dios sin dejar de ser Virgen, Ma
ría santísima, inclinada la cabe
za, cruzadas sus manos de nie
ve sobre su seno purísimo, res
pondió: Hé aquí la esclava del 
Señor. Hágase en] mí según tu 
palabra.

Todo revela en este pasage la 
profundísima humildad de Ma
ría: su actitud, sus preguntas, su 
obediencia, su anonadamiento en 
presencia de la soberana Mages- 
tad que envía á uno de sus pri
meros ministros á conferenciar 
con una pobre doncella, á expo
nerle sus altísimos designios, á 
pedirle su consentimiento, su 
aceptación de la dignidad mas 
alta que existe sobre la tierra, co
mo necesaria, como indispensa
ble, dado el presente decreto para 
llevar á efecto el plan divino acer
ca de la Redención y salvación 
del género humano.

Cuando el mensajero celestial 
¡a saluda con glorioso saludo, la 
Virgen se turba: recibe alaban
zas á ningún mortal dirigidas, 
y se humilla; oye que Dios la 
elige para Reina, y se confiesa 
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esclava. ¡Hermosa flor, la humil
dad! Y cuando tiene raíces tan 
profundas en el corazón, no solo 
crece robusta y lozana, sino que 
ostenta su poderosa virtud y ma
ravillosa eficacia.

La humildad es la que hizo des
cender á la tierra y habitar con 
los hombres al Hijo de Dios. Htt- 
militateatraxit. ¡Oh humildad di
chosa de María! exclama San 
Agustín: Ella es la que engendró 
y parió al Hombre-Dios; la que 
dió vida á los mortales, reno
vó los cielos, purificó la tierra, 
cerró los infiernos y franqueó las 
puertas del Paraíso. Si María no 
hubiese sido tan humilde, dice 
San Bernardo, se hubiera alejado 
de ella el Espíritu Santo ynohu 
hiera tenido el mundo remedio 
ni salvación. Pero en viendo la 
humildad de su sierva, descendió 
sobre ella, fecundizó su seno vir
ginal, y formó de su purísima 
sangre el cuerpo santísimo, la 
carne inmaculada que habia de 
ser el precio de nuestro rescate. 
Porque está escrito: ¿Sobre quien 
se posará mi espíritu sino sobre 
el humilde, y modesto y temeroso 
de mis palabras? Con el perfume 
de la Virginidad cautivó María el 
corazón de nuestro Dios y con la 
eficacia de la humildad concibió 
ai H jo de Dios. Si la Virginidad 
agradó gal Señor, debido fué al 

mérito de la humildad. Hermosa 
y encantadora es la Virginidad, 
pero mas necesaria es la humil
dad. Laudabilis enim virtus virgini- 
tas, sed necessaria magis humilitas. 
No hay gloria sin la humildad. 
Porque la Virgen se humilla, es 
ensalzada. Porque Dios atendió á 
la humildad de su sierva, la hizo 
Madre de su Hijo, y á causa de su 
profundísima humildad ha pro
pagado su nombre por toda la 
tierra y movido los lábios de 
todas las generaciones para que 
la proclamen reina y señora de 
los cielos y de la tierra. No hu
biera ascendido María sobre to
dos los ángeles, dice el Crisosto- 
mo, sino hubiese descendido 
antes, humillándose mas que 
todos los mortales. El trono de 
gloria donde se sienta María, ha 
sido levantado sobre el pedestal 
de su humildad.

¿Queremos nosotros grandeza 
verdadera, y dichas que no sean 
una mentira, y placeres que no 
sean una decepción? La gloria es 
el premio de la humildad. Glo- 
riam prcecedit humilitas. Está pro
metida la gracia á los humildes, 
y el mismo Dios asegura que de
testa á los soberbios. El que se 
ensalz'», sufrirá vergonzosas hu
millaciones, y el que se humilla, 
se verá ensalzado en presencia 
de los ángeles y de los hombres.



548 Boletín Dominical.

Si ponemos los ojos en los su
cesos quese realizan con pasmosa 
frecuencia en el órden individual, 
doméstico y social, veremos el 
cumplimiento de las sentencias 
divinas, á saber; la exaltación 
de los humildes, y la humillación 
de los soberbios.

No os escandalicéis al contem
plar ciertas elevaciones y pros
peridades, ni os hagan vacilar 
en vuestra fé los trabajos y pri
vaciones que suelen rodear á los 
hombres modestos y virtuosos. 
Yo he visto al soberbio ensalza
do como el cédro del Líbano, y 
muy luego sop'ó con fuerza de 
huracán el viento de la adversi
dad, pasé á su lado, y lo vi caí
do, humillado y confundido. Y 
sobre todo este ruido de choques 
violentos, de elevaciones escan
dalosas y de caídas mortales se 
levanta el corazón de los humil
des en alas de la fé y de la espe
ranza, y fija la mirada en Jesús 
y María, suspira como David por 
los tabernáculos de la gloria, y 
desea como San Pablo que se 
rompan desde luego los lazos que 
le aprisionan en la tiqrra, para 
vivir con Cristo en los cielos.

z. M.
variedádeITy WfíciÁs ~

Una Ilermanaíde la Caridad.

Todas las tropas de la guarnición de 

la capital del Tonckin "están formadas en 
la plaza en línea de un cuadro; en el lado 
vacio se levanta un estrado, que ocupa 
el general gobernador, rodeado de su 
Estado Mayor y de todos sus edecanes.

El general republicano se dirige a uno 
de sus edecanes, diciéndolc:

Buscad á la madre María Teresa, su- 
periora de la Caridad, y decidla que 
lleváis la orden para que se presente 
aquí inmediatamente.

El edecán parto; las tropas siguen con 
las armas en su lugar descanso; el ge
neral conversa, mostrando un rostro se
vero, con su ayudante.

AI cabo de media hora vuelve el ede
cán; en medio del mayor silencio le dice 
á su jefe.

La madre Maria Teresa está ahora á 
la cabeza del lecho del cabo Fournier, á 
quien se le va amputar una pierna, y dice 
que no puede abandonar á un he t i lo con 
el cual está hablando de Francia, ani
mándole tanto que el físico Blessat añade 
que seria una inhumanidad arrancarla 
de su lado.

—Volved y presenciar la operación; 
cuando se concluya haced que venga 
inmediatamente.

Las tropas siguen formadas; el general 
vuelve á su conversación: se pasa media 
hora, y al cabo de ese tiempo, la madre 
María Teresa se presenta en la plaza. El 
general se levanta; manda presentar las 
armas y batir marcha; la humilde hija 
de la Caridad sonríe á los soldados que 
la siguen con miradas enternecidas y 
parece que nada de aquel espectáculo, 
para" que ha sido llamada, le extraña lo 
mas mínimo. Tal es su indiferencia,
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Llega al estrado y al subir el primer 
escalón se detiene; el general, en lo alto, 
y en medio de un silencio imponentedice 
con voz fuerte: , .

—Madre María Teresa, cuando teníais 
veinte años, fuisteis herida de bala de 
fusil auxiliando á los heridos en el campo 
de batalla de Balaklaya.

En 1859 un casco de metralla os dejó 
tendida en las primeras líneas del campo 
de batalla de Magenta. Luego estuvisteis 
en Siria, en China, en Méjico y si no 
fuisteis herida, no fue porque noestu-l 
viérais expuesta á las balas del canon y 
de fusilería y á los sables y lanzas de los 
enemigos.

En 1870 se os recogió en Reichoffen 
cubierta de heridas de arma blanca, en
tre un monton de coraceros muertos.

Todas estas acciones las habéis coro - 
nado hace pocas semanas con una que 
recuerda los hechos mas heroicos de la 
historia.

Cae una granada en la ambulancia que 
estaba á vuestro cuidado, no revienta, 
pero puede reventar de un momento á 
otro causando nuevas heridas en aque
llos cuerpos ya desangrados; vos estáis 
allí; cogéis la granada en vuestros bra
zos, sonreís á los heridos que os miran 
con exlremecimiento de terror, mas ya 
por vos que por ellos, y vais á dejarla á 
ochenta metros.

Al soltarla, notáis que va á reventar, 
os arrojáis al suelo, estalla y se os ve 
cubierta de sangre, pero cuando van á 
recojcros os levantáis sonriendo como 
siempre y diciendo no es nada, apenas 
os dejáis curar, y mal curada volvéis a 
los hospitales, donde ahora se os ha Ha
rpado.

Mientras el general pronuncia estas 
palabras que lodos oyen y que inflaman 
los corazones todos, conociéndose los es
fuerzos de la voluntad puraque el entu
siasmo no estalle en sollozos y aclama
ciones, la madre María Teresa tiene la 
cabeza baja y los ojos en el Crucifijo que 
cuelga de su cuello.

El general prosigue:
—Madre María Teresa, subid y arro

dillaos en el último escalón.
Entonces el general republicano saca 

la espada, da tres espadazos á la superio- 
ra de las Hermanas de la Caridad, se 
quita la cruz de la Legión de Honor, se 
la pone sobre el hábito, y dice esforzan
do la voz.

—Os pongo la cruz de los valientes en 
nombre del pueblo y del ejército francés; 
nadie la ha ganado con mas acciones he
roicas ni con una vida tan completa de 
abnegación hacia sus hermanos y de ser
vicios á la patria.

Y añade:
—¡Soldados, presentad las armas!
—Preséntanlas los soldados, á la vez 

que una inmensa aclamación sale de to
dos los labios.

- La Madre María Teresa se ha levan
tado y su fisonomía ha vuelto á tomar 
su expresión natural.

—¿He concluido, mi general? pre
gunta.

—Si, madre.
Pues vuelvo a verá mi amputado..,.. 

Esto no es nada.
La frase de siempre.
Y con el mismo aire natural, y á paso 

¡precipitado, Sor María Teresa pasa cn-
tre los soldados que siguen presentan-
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do las armas al son de las marciales so
natas.

¡Mira arriba!

A un hombre se le antojó un día ir á 
robar trigo en el campo de su vecino, y 
provisto de un saco loma de la mano á 
un hijo suyo de pocos años y se pone 
en camino. Llegado al campo mira y 
atisba por todas partes, á derecha y á 
izquierda, por delante y por detrás; y 
no viendo á nadie que le observase, abre 
el saco y empieza á llenarlo de trigo, 
cuando el chiquitín le dice:

—Papá, hay un camino que todavía 
V. no ha observado.

El hombre, suponiendo que álguien 
iba á llegar, volvió á mirar mas fijo en 
todas partes, y viendo que los caminos 
estaban lodos sin alma viva, preguntó 
al niño de cuál camino hablaba. El niño 
contestó:

—Usted ha olvidado de «mirar ar
riba.»

La voz de la inocencia penetró el alma 
de aquel hombre: vacia el saco, toma de 
la mano á su niño y mas que de prisa 
vuelve á su casa. La conciencia le decía: 
«Dios le ve.»

Escribe El Diario de Lérida:
«Nos escriben de la montaña que ha 

producido mucha alegría entre los cató
licos la conversión del profesor de la 
escuela láica de Pons, el cual ha hecho 
pública, solemne y formal retractación de 
todos sus errores en acta que fué leída 
el Jueves Santo en la iglesia parroquial 
de aquella villa, produciendo en el pia

doso auditorio profunda y tierna conso
lación. El converso está siendo la admi
ración de los católicos por su conducta 
humilde y á la par decidida, pues ha
biéndole manifestado alguien que temia 
fuese víctima de alguna agresión, con
testó cristianamente que ni con sangre 
podía llorar bastante sus pasados extra
víos.»

A los peregrinos que vayan á Roma en 
las fiestas que se celebren con motivo 
del Jubileo Sacerdotal de Su Santidad 
les costara el billete de ida y vuelta 1400 

i reales próximamente.
__—__

La Junta Central del Jubileo Sacerdo
tal de Su Santidad ha encargado á la fá
brica de armas de Toledo la construcción 
de una magnifica caja de hierro repuja
do, con incrustaciones de oro y esmaltes 
de los escudos pontificios con objeto de

i regalarla á Su Santidad.

¡CASUALIDAD!

Antes que existiese en Cádiz la mo
derna plaza de Mina, era el terreno que 
la forma una espaciosa y ho dosa huer
ta, que pertenecía al convento de San 
Francisco, la que enclavada en las uni
formes y blancas casas de aquella bien 
labrada ciudad, parecia una esmeralda 
engarzada en perlas.

La pared de esta huerta formaba en
tonces, con las casas que al frente tenia, 
una calle tan angosta, que en el mismo 
Cádiz, en donde todas las calles son an
gostas, se la dominaba el callejón del 
Tinte Antes de concluir dicho callejón,
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en la plazuela de Loreto, se hallaba una 
puerta lateral del convento, de escaso 
uso y siempre cerrada, sobre la que ha. 
bia colocada en un nicho una imágen an
te la cual, según piadosa costumbre, ar
día de noche una luz, suave y vigilante 
culto, al que encarga el hombre de velar 
cuando se duerme, y de orar cuando él 
enmudece.

Cuatro jóvenes que llevaban una vida 
disoluta y escandalosa, pasaban diaria, 
mente al retirarse de noche á sus casas 
por el mencionado callejón, esperándose 
en la plazuela para seguir cada cual las 
distintas direcciones que los conducian 
á sus respectivos domicilios.

Habían éstos notado por varias noches 
al pié de la portada y ante la imágen 
que alumbraba la luz, á una muger ar
rodillada , profundamente recogida, si
lenciosa é inmóvil.

—¿Quién sera? preguntó una noche á 
sus amigos el mas disoluto y mas des
preocupado.

—¿Qué te importa? contestó uno de 
ellos: será alguna devota que cumple 
una promesa ó una arrepentida que cum
ple una penitencia.*

A la siguiente noche la mujer se halla
ba en el mismo lugar, y en su acostum
brada silenciosa inmovilidad.

—Tengo curiosidad de ver la cara de 
esa rezadora nocturna, dijo el que ya 
había demostrado su curiosidad la noche 
anterior.

—■Seria no solo un atrevimiento el in
tentarlo; seria un desacato, repuso su 
amigo.

Los otros dos fueron de la misma opi
nión, porque en aquella, aunque no muy 

lejana época, áun en medio de los vicios 
conservaban casi lodos los hombres el 
respeto: como en las barcas en deshe
chas borrascas, lodo se arroja al mar 
menos el áncora de salvamento, que que
da intacta en el fondo de la cala.

Pero á la tercera noche, ni áun esto 
bastó á contener al pertinaz, pues aun
que al pasar fronterizos á la arrodillada 
mujer pudieran contener sus amigos su 
osado empeño, cuando parados en la 
plazuela se despedían unos de otros les 

i dijo:
—No me voy de aquí esta noche sin 

j ver la cara de esta mujer eslálua.
—No hagas tal, repuso su amigo; ese 

i mujer me inspira un alejamiento que no 
sé si atribuir al respeto ó al temor.

—¿Temor dijiste? exclamó; ¿temor di
jiste y te afeitas y gastas espada?

—Ahí verás, respondió su interlocu
tor, como es á veces el temor de una 
esfera en la que nada supone la fuerza 
física.

—Esto aun es mas absurdo, contestó 
el despreocupado: diciendo lo cual volvió 
resueltamente la espalda ¿ sus compañe
ros y se entró en el mencionado callejón.

Sus amigos continuaron la conversa
ción, cuando de repente sonó en el silen
cio de la noche un fuerte golpe. Corrie
ron presurosos en la dirección en la que 
lo oyeron, que era la del callejón. Halla
ron á su compañero tendido en el suelo 
ante la portada en que había orado la 
mujer, la que habia desaparecido. Estaba 
inerte; no tenia herida, señal de violen
cia, ni lesión alguna, y no obstante su 
pálido rostro estaba marcado por la 
muerte con su estampilla real.
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De estos tres amigos testigos de lo re
ferido, mío murió, otro entró en Reli
gión, el tercero, convertido también, que
dó toda su vida tétrico, grave y metido 
en Dios, y en su ancianidad comunicó lo 
referido al que lo traslada á este papel, 
no como un acontecimiento casual é im
pensado, sino como una obra ó disposi
ción divina superior al orden natural.

Fernán Caballero.

La Sagrada Congregación de Ritos ha 
publicado el decreto, anunciando que Su 
Santidad se ha conformado con su dic
tamen favorable á la canonización de los i 
mártires ingleses de los siglos XV y 
XVII, en número de 201, que serán ca
nonizados en las fiestas del Jubileo sa-j 
cerdolal de nuestro Santísimo Padre.

La misma Sagrada Congregación ha 
declarado en un reciente decreto, que 
del examen de las obras del V. P. Li- 
bermann, judío convertido y fundador 
de la Congregación del Espíritu Santo, 
no resulta cosa alguna que pueda im
pedir la continuación del proceso de bea
tificación de este venerable Siervo de 
Dios. Este decreto es el resultado de 
diez años consecutivos de trabajo em
pleado en examinar estos escritos con
tenidos en quince volúmenes, nueve de 
ellos manuscritos.

El P. Passaglia, que después de aban
donar sn Cougregacion hizo la guerra á 
la Iglesia, de la que había sido ardien
te defensor, recconciliado con ésta ha 
muerto el 12 de Abril en Turin.

Todos sus bienes los deja para obras 
de caridad. (R. I. P.)

El Gobierno italiano ha contestado á 
los representantes de naciones católicas, 
ó que tienen súbditos católicos, que to
dos los objetos ó cajas con ellos destina
dos á la Exposición del Vaticano, serán 
admitidos en Italia con exención de de
rechos de Aduana.

El confesor de la fé, Fernando Na
varro, víctima de los salvajes de Valen
cia, alropelíadores del Rosario de la 
Aurora, se halla, gracias á Dios, fuera 
de peligro. Dice un periódico de la lo
calidad que el cristiano artesano ha 

¡ comisionado á un sacerdote para que 
entregue á los dos detenidos, á conse
cuencia de sus heridas, una parte de las 
limosnas que le han hecho las personss 
piadosas de Valencia.

La prensa católica de Priisia, publica 
una protesta colectiva contra los direc
tores do la casa Krupp, que han prohi
bido á sus obreros leer los periódicos 
católicos.

Coleooion.
DE

Sermones, homilías y panegíricos, 
obra original 

escrita
por el Dr. D. Zacarías Metola y Cuen- 

DE, CANÓNIGO LF.CTORAL DE LA SANTA

Iglesia Metropolitana de Burgos.
Cuatro tomos: en rústica 13 pesetas, 

en pasta 16.
Los pedidos al autor, añadiendo una 

peseta 50 céntimos para franqueo y cer
tificado.

También se remiten por 14 misas. Los 
pedidos al autor.

Imp. Católica Huerto del Rey, 13.


